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PRECIOS D E SUSCEICION. 

EN SANTANÜliR.—Cttoíro reales por tri-
iiiesire: pago adelantado. 

rUlílU DE.SANTANDKH.—Se/s realeo por 
igual liciiipo y con la niisiua condición. 

isroTA. 

Los cciilros generales de suscricion A perió­
dicos quedan autorizados para recibir las de 
este, bajo el intorcs de co.stuinbre.' 

- < ^ . ^ 

MODO DE SUSCRIBIESE. 

I'N SANTANDER.—En esta iiiiijrciita oallc 
del Arcillero, núin. t, principal. 

FUKRA DIÍ SANTANUiíU.-DIrigiíJndose al 
Administrador del Tío ÜAyETANO. en carta que 
conlenga. en sellos de franqueo ú libranza de fá­
cil cobio, el importe de la suscricion. 

ADVERTENCIA. 

La suscricion por medio de comisionado cos-
tarii unreal míís poririmesire. 

i 

SEGUNDA ÉPOCA. 

(]|ialPO números cada mes, por ahora. l\o se devuelve ningún manuscrilo que se dirija t'i ía redacción, aunque no se nliüce. 

• ^ 

• L O A D O S E A D I O S ! 

Amado pueblo: hechos hay capaces de resu­
citar á un rauerlo; y en este"inslaiite soy yo un 
lestuiioniowit'O de la e.xaclilud de este axioma 
inconLestablemeníe espaílol. 

Diez años há que tne lancé por priiiiefa vez á 
la vida periodística buscando una región mas 
digna de mis aspiraciones; una sociedatl iDas 
adecuada á mis levantados instintos; un terre­
no donde fructificar pudieran en todo vií^or y 
lozanía las semillas de un ingenio derrocliado 
sin gloria ni prestigio'en figones y plazuelas. 

El rubor de la modestia que, á despecho de 
mis títulos de estoico, poseo en grado sumo, 
me impide declarar aquí cuál fué el recibimien­
to que, como publicisla. debí al país que me 
habia conocido miserable fosforero, dómine an­
drajoso y borracho perdurable. 

Jjesde entonces acá ya ha llovido. 
Un dia mi, de suyo, ilaca naturaleza, tendida 

sobre un montón de yerba, en un desabrigado 
jiajar, dijo: «no puedo más;» y acto continuo, 
con la abnegación de un filósofo y el valor de 
un cristiano, que de atnbas cosas'blasono,- rendí 
mi nlma pecadora á Dios que era su dueño.— 
Los brazos de la Caridad abrieron una fosa en el 
cementerio vecino; y mi cuerpo rígido, sirvién­
dole de mortaja estos mismos hábitos populari­
zados olim por la literatura y las artes del país, 
en romances, estampas y relieves, hundióse en 
ella bajo un montón de tierra apisonada al fi'j-
nebre compás ile dos responsos que la [liedad de 
un cura pobre entonaba de limosna. 

Qué pasó por acá mientras gozando estuve la 
decantada «paz de lus sepulcros,» tú me lo irás 
narrando poco á ¡¡oco. De lo que á mí liie acon­
teció entre tanto, solo te importa saber, por aho­
ra, que en aquella noche sin horas, sin ruido. 
sin aire, y sin serenos, hubo al cabo un inflan­
te en que IDÍS huesos se entrechocaron agitán­
dose en el angosto, húmedo r.'cinto: un no se 
qué de sutil y ponclranlc recorrió mi desvenri-
jada'máquíná desde el calcano a! occipucio: es­
ponjóse á su contacto el cuajado cerebro, como 
\m merengue;' despertó la voluntad, v en las os­
curidades del cráneo se produjo una chispa que 
inflamó súbito la dormida razón. 

Entonces, á su luz, encontré la memoi'ia que 
también tne faltaba; y dueño ya de mi propio, 
pude adquirir cabal idea del len-eno que ocu­
paba: mas no de la causa que tan asombroso efec­
to producía, no obstante sus manifestncionesque 
seguían llegando hasta mi oido claras y horri­
blemente perceptibles. 

Era un estruendo como el de cien batallas y 
otros tantos huracanes; un fragor inusitado, in­

descriptible: no parecía sino que sobre el techo 
de mi tumba se desmoronaban los siglos á do­
cenas y que entre los escombros se retorcían ja-
deaiites y aterrados, cotiio si sobrevivir al ca­
taclismo procurasen, las páginas de la historia 
patria, los gloriosos hechos, las grandes mise­
rias; la religión, el fanatismo, la luz, la oscuri­
dad, las artes, la literatura, el derecho, la con­
quista, el valor, la fuerza, la hidalguía,, la fe de 
los mártires... todo en confuso montón y estri­
dente vocerío. 

Bien pronto me sentí presa de una escitacion 
insoportable; busqué á tientas las gafas y el 
garrote, sacudí los gusanos de mi cuerpo, úni­
co aseo que por el momento me era dable, re­
querí las raídas solapas del levitón de mís.cam-
paiT-as, y como quien retira del lecho en que ha 
dortiiido breves horas, las blancas coberturas, 
separé los terrones de mi cárcel y salí á la luz 
de los mortales. 

Cinco semanas que desde entonces van corri­
das, no han bastado á orientarme siquiera en 
esta miserable superficie q̂ ue fué mi patria. Don­
de dejé el silencio y la apatía, encuentro la ebu-
Uiciotiy el entusiasmo; donde estaba la fuerza, 
la debilidad; los municipales, mi eterna pesadi­
lla, sin sable, y los paisanos con carabina; el 
trono vacante y el pueblo soberano; los curas 
en la calle y la filosofía en el pulpito; las letras 
dormitando, y las masas en las urnas pidiendo á 
gritos escuelas y ateneos... 

Mis campatlas de dómine me habían permi­
tido en otro tiempo apreciar la ingénita aver­
sión del ciudadano español á los garabatos del 
abecedario. Pero me atuve á los hechos, por tiias 
que,no los comprendiera. 

Era innegable que el gran rasero habia pa­
sado sobre Ja haz de Espaila trasformando, al 
parecer, hasta la naturaleza de sus hijos, y no 
podía ser otra la causa del estrépito" que me 
volvió á la vida en la mansión de los muertos. 

¡La nueva ley reivindicaba mis títulos desco­
nocidos por el antiguo régimen; las libertades 
proclamadas me amparaban en el derecho de 
exhibir á la ñiz del sol mis principios, mis opi­
niones, mis tendencias!... 

El país que ayer, con la.escasa ciencia que 
debía i mi peregrinación por este mundo, me 
recibió con los brazos abiertos al hablarle desde 
la prensa, no podría hoy hacer menos, si era ló­
gico: hoy que, adquirido en el otro, puedo 
brindarle abundante caudal; hoy que, si bien se 
mira, pertenezco, más que á la dé los mortales, á 
la región de los espíritus donde la verdad y la 
justicia tienen su trono y natural asiento; hoy 
que puedo hablar punto más inspirado que los 
profetas de la Biblia. 

La situación m3 pertenecía indubitablemente. 
Por eso estoy aquí. 
No he querido bacerme preceder de progra­

ma alguno. Ilecuerdo que estos andaban en "mis 
tienipos muy desacreditados, porque eran muy 
frágiles los hombres que los usaban; y hasta 
sospecho que sucede hoy lo tnismo. Mas no por 
eso vengo sin él: le traigo impreso en la con­
ciencia y aspiro á dártele, pueblo amigo, tradu­
cido en hechos durante el curso de la einpresa 
que acometo y espero llevará cabo con el auxi­
lio de Dios, si no me retira antes las licencias 
en virtud ue las cuales ando por acá. 

Nada, pues, de crtírfo.s' ni de salves: nada de 
párrafos hinchados y rimbombantes, que proba-
blatnenteno entenderías... ni yo tampoco. Obras 
son amores... al pan pan y al vino vino; y 
«adiós que me mudo,» que dijo Sancho. 

Tampoco te asombres al ver que, contra la 
moda rpinante, ni siquiera me anuncio echando 
el sombrero al aire entre un centenar de vivas 
con los indispensables mueras y consabidos a/!>a-
jos. Eslct detalle es mera cuestión de tempera­
mento, y bien sabes que el de CAYETANO, mas 
que en estrepitoso, pica en remolón y cachazu­
do... No por eso es egoísta, ni mucho menos 
insensible á los sacudimientos políticos de la 
madre patria: y en prueba de ello, recuerda lo 
que va dicho y observa que vengo al estadio 
ele La prensa, tomo áaúüxi en m\^ tiempos los 
periodistas motilones, resuelto á tomar parte 
en el debate sobre los futuros destinos de aque­
lla en uso lícito del derecho que rae dá la pizca 
de soberanía nacional que, por lo visto, me 
corresponde como á cada nieto del Cid. 

Quédame por advertirte únicamente que el 
nuevo rango en que la Revolución xwo. coloca, 
no me hará vanidoso. Soy y seré tan campecha­
no como siempre fui, y tan accesible y parcia-
lole. Tampoco he perdido mi buen humor carac­
terístico, ni mis humos de filósofo, ni mis pujos 
de poeta. 

Y sin mas preámbulos ni bordaduras, sobre 
el terreno yá en que ha de darse la ^rcm batalla, 
acampo en'el que me pertenece; y, como los 
antiguos paladines, con la fé en la justicia de 
mi causa que es la tuya, y la esperanza en la 
ayuda de Dios, sin contar los enemigos avanzo. 
y', en ley de urbanidad, los saludo y entro 
en liza. 

PRELIMINARES. 
Antes de proceder al examen de cualquiera 

délos puntos que han de ser objeto de mis ta-
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>i5 

reas, quiero someter á la consideración pública 
ciertas oscuridades que conviene dejar esclare­
cidas, si hemos de hallarnos alg-uua vez, sin mú-
i\'.o riesj^o, el lector y yo en lu senda en que le 
bi.sco.—Soy de los Hombres mas ineptos para 
e.-i<. de camionr á tientas, no obstante mi con-
uii.ion de miope, que debiera haberme familia­
rizado yá en el arte de vencer obstáculos y ver 
claro eñ la oscuridad mas turbia. 

Poro tengo kr manía de la lóf?ica: y hé aquí 
par qué en lo físico me desorientan los tropezo­
nes, y en lo moral me crispan los absurdos. 

Cualidad es esta, pueblo amigo, que revela 
cierta parsimonia genial que no se adapta gran 
cosa al eléctrico vaivén del espíritu... vigente. 
!>ern es en cambio síntoma irrecusable de hi-
•:X['J;Í\. consecuencia; y esta virtud bien vale 
aquel defecto que. en verdad sea dicho, no es­
pongo aquí :x humo de pajas. 

Digo, pues, que si mañana ha de ventilar mi 
rilurna pecadora los graves asuntos que se hallan 
ya bajo su jurisdicción, con la imparcialidad y 
oi aplomo que tienes derecho á exijir de mí, por-
inie, al cabo, soy de Ui calle, necesito dcscar-
üv'ii' previamente la razón de ciertas incon­
gruencias que la martirizan de algunos dias á 
•,sl;i parte; oscuridades en que se me vela y 
coiifunde á veces la armazón revolucionaria de 
.ioadc parten precisan\ente todas las grandes pe­
ripecias que estamos contemplando y las que nos 
••luedan por contemplar en la región de la políti-
.;a; asunto, añado, que, mientras te le voy es-
noniendo para que, si puedes, le aclares, me 
iive de introito con el cual me pongo al dia 

••ü mis lareas; especie de ojeada retrospec-
ivaconque, de paso, te doy otra prueba de mis 

i'.gicas tendencias, que, vcUs nolis, siempre 
::~- obligan a empezar por el principio. 

V7. míos al caso, 
El pueblo y el ejército se levantaron un dia 

le mal humor, y gritaron: '¡Abajólos Borbo-
>'.-'s! >• '¡viva el pueblo soberano!• «¡viva el su-
^rn/jio universal!'-y '¡vivan las Cortes Consli-

• ¡entes!* Y los Borbones que habia en España 
': el trono y sus adyacencias, traspasaron pros-

^:i-;os, mas quede prisa, los Pirineos; el y^ue-
L 'o vencedor echó los cerrojos al alcázar de la 
'; -I libada monirquía, y esclamó guardándose la 

ve en el bolsillo:—'Kn España no hay por 
:o"a mas rey que yo, ni en adelante habrá mas 
;ue el que yo quiera, de lo cual se tratará en su 
,;:Í.« Y como no era cosa de estarse en la calle 
. l o el año dando vivas al aire,— «yo me voy, 
;i:o. ámis quehaceres, á ganar la basaUona; 
.••:.ro vosotros Juan, Pedro y Diego, personas de 
:n confianza que tenéis menos que hacer y ser-
..; más para el paso, os quedáis en mi lugar 
ii rigiendo esta máquina por el nuevo camino en 
it;e yo !a he encarrilado: conservadme el orden 
V avisad cuando sea hora de ir a hacer uso de 
o--, derechos que he adquirido....» 

Y aquellos hombres, ó si se quiere, aquella 
í ;,ita y otras como ella, al aceptar el importan-
•„• cometido, repitieron los propios vivas y los 
!:;:-,ruos abajos del comitente, señal infalible de 
lic qnerian hacerse dignos de su confianza. 
B;i.'sia aquí la lógica no fué descalabrada. 
Cierto esxiue gritar, «abajo los borbones» y 

!:v!ir «vengan las Cortes Constituyentes ele-
:i'ias por el sufragio Universal á decidir quien 
•;. íi-mandarnos en adelante,» implica cierta 
::. 11iadiccioasupuesto que las Cortes, en uso 
!•,, •, soberanía, pudieran muy bien reponer en 
i trono algo de lo que acaba de derribarse; en 
; yí) •;asoel abajo de la revolución quedaría des-
ii'ado y sin objeto. Pero como también es ver-
i ai- que la Revolución puede impüner aquella 
w.idi'cinn á las Cortes, esdecir, autorizarlas pa-
• Ir.ihlar de lodo menos de los Borbones, aun-
u:- ;nenos,:abada así un tantico la libérrima vo-

de toda la nación, loque pierde la lógica 
desacuerdo cnn la idea, lo gana en armo-

í ;-,:'-n los hechos consumados; y vayase lo uno 
r ;.-, otro. No vale, pues, la pena esta pequeña 
v^r.idiccion de .calificarse de incongruencia 
•uí-;cula; no perlenec!' tampoco á las oscuri-

¡es á que me rcrerí al principio. 
''••;mo no debe pertenecer la discordancia, me­
dente eufónica creo yo, en el tuUi de aba-
• iie llevamos oido, do uno de losjres elc-
¡•ios revolucionarios; elcual por decir 'abajo 
U >rbones,-> dijo: «abajo doña Isabelde Bor-

i y íoda su deseeiidenéia; dicho que, tomado 

solo se 
revolu-
quo era 

al pié de la letra, dejaba la senda del trono ac­
cesible, por ejemplo, á cualquierade los colatera­
les de la hija de Fernando Vil. Pero, como di­
go, y aun cuando se ha pedido la razón de este 
desacorde y no se ha dado hasta hoy una sa­
tisfactoria, creo que no pasa todo ello de una 
dcsrfmacion. 

Así que, respetada todavía la lógica, llega­
mos atener una Revolución triunfante quedaba 
al pueblo todas las libertades imaginables, me­
nos la de poner en el trono nada que tuviese que 
ver con la derribada dinastía. 

Formóse en seguida, no recuerdo por quién ni 
cómo, un gobierno con carácter de provisional, 
y aunque, porde pronto, no acusó el recibo de 
su poder en los mismos términos en que las jun­
tas lo hicieron, es decir, repitiendo los «vivas 
y los «abajos» del pueblo; y aunque 
componía dedos elementos de los tres 
cionarios, no quedó la menor duda de 
un gobierno completamente identificado con I51 
nevolucion, supuesto que las juntas, sin escep-
cion de una sola, le victorearon, y le victoreó 
también él elemento escedente, y le aclamó entu­
siasmada la prensa revolucionaria; y por si esto 
era poco, sus hombres se sentaron con los hom­
bres del ministerio á la musa del presupuesto, 
en dulce amor y compaña, confundiéndose en 
un solo plato tocias las diferencias y todas las 
aspiraciones tradicionales de los suso'dichos tres 
partidos. 

No sé si esto es lógico; pero es verdad. 
Así las cosas, hubo quien dijo.— «Podia ahor­

rarse á las Corles Constituyentes un trabajo pe­
nosísimo, consultando desile luego la voluntad 
nacional en lo que respecta á la forma futura de 
gobierno, por medio de un ¡ilcbiscito: nada me­
nos espuesto á error, por otra parte, que este 
sistema que nos permite oir, uno á uno, á to­
dos los españoles.» -

— «Eso nó, dijeron muchos, inclusos mas 
de un órgano de la democracia misma; el 
pueblo español no está aun lo suficientemente 
dustrado para discernir por cuenta propia, entre 
el bien y el mal en asunto tan arduo.» 

— «£l ideal político dé. la España—añadió con 
su firma en un periódico estranjero uno de los 
hombres mas caracterizados del gobierno provi­
sional; el ideid político de la EspáiTa contempo­
ránea es ttegar á poseer una verdadera mo­
narquía consliluciünal.-' 

— «Si las juntas revolucionarias—concluyó 
o/ic¿a/?ne?iíe el ministerio en su Manifiesto'á 
la Nación,—si las juntas revolucionarias han 
guardado silencio en todo lo que se reíiere á 
forma de gobierno, no ha sido por no prejuzgar 
la cuestión cuyo fallo corresponde á las Cortes 
Constituyentes, sino porque «no han confundi-

.»do las personas con las cosas, ni el despresti-
»gio de! íina dinastía con la alta ningistralu-
• JYt que simboliza; además, hay necesidad de 
»no despertar desconfianzas en Europa porvazon 
>de la solidaridad de intereses que liga á todos 
«los pueblos del antiguo continente.»—Es de­
cir, que si lasjuntas no han gritado '\viva la 
monarquía!'' es porqué se dá por entendido 
que esta y no otra es la forma de 
que queremos y necesitamos. 

Y replica ahora la lógica severa á cada una 
de estas respuestas: 

—¿No está, señores demócratas-monárquicos, 
bastante ¡lustrado el pueblo español para elegir 
con acierto y por sí solo entre él bien y el mal? 
Luego necesita una tutela; luego no es libre; 
luego no lo serán las Corles Consütuyentes, 
porque no serán elejidas por la voluntad libér­
rima del pueblo, sino por un rebaño de man­
sos conducidos por una legión áe pastores; lue­
go el sufragio universal no existe de hecho. 

—¿Es, señor ministro, el bello ideal de V. y 
de España la monarquía constitucional? Luego 
no se adhiere de buena fé al fallo de las Corles 
invocadas por V. mismo, y pueden darle la re­
pública, que tendrá^ue aceptar de mala gana; 
luego no se halla completamente identificado 
con la i\evolucion más que en ci'anto grita ¡vi­
va la monarquía conslitucionaU. que es preci­
samente el único grito que no se ha oido en Es­
paña desde el alzamiento de Cádiz hasta hoy; 
luego es V̂  el único español que le ha dado; 
luego es el único revolucionario que no va en 
perfecto acuerdo con la Revolución. 

—¿Es preciso, cómo dice el gobierno en 

gobierno 

{i 

masa, aceptar la monarquía, porque asi lo exi­
gen las necesidades de España y los intereses 
de las demás naciones del viejo continente? 
Luego seria peligroso para la nuestra otro go­
bierno que el monárquico; luego las Cortes que 
pueden votar otro que esto, son una verdadera 
temeridad; luego.debe conjurarse el peligro de 
que no le voten no convocándolas, y proclamar 
desde luego la monarquía; luego no va el mi­
nisterio do acuerdo con la Revolución que las 
quiere y se ha abstenido hasta hoy de fijar for­
ma alguna de gobierno pata lo futuro, y se su­
jeta de buen grado al fallo de la voluntad na­
cional representada por las Cortes Co.istituyea-
les nombradas por el sufragio universal. 

Me parece que esto es lógica pura. 
Pues vean ustedes ahora. La prensa, ó la 

mayor parle de ella, que no reconoce en el pue­
blo ilustración bastante para constituirse por sí 
mismo, y el gobierno que manifiesta que solóla 
monarquía constitucionales la que puede acep­
tar España, dicen á ese mismo pueblo cuando 
le hablan desde los periódicos y desde los balco­
nes: «has derribado lo que le oprimia;"conocías 
que esa opresión te degradaba y te has hecho 
libre; eres soberano, y no le vengas: mereces 
las libertades que has conquistado, y puedes, 
en uso de tu soberanía, establecer tu mismo el 
sistema por que has de ser rejido en adelante. 

Luego, digo yo á mi vez, y lo creo: ese pue­
blo tiene criterio, cuando me'nos para conocer 
el mal y esíerminarle; luego es también hidalgo 
y generoso, cuando, pudiendo vengar.se, perdor 
ña; luego, á fuer de discreto, hidalgo, genero­
so y libre, se basta y se sobra para darse el go­
bierno que más le convenga; luego eslán muy 
lejos de ir con sus ideas los que se las quieren 
poner bajo tutela y los que se anticipan con uua 
solución cualquiera á sus fallos soberanos. 

También estoes lógica. Pero es el caso que 
estas conclusiones y las de antes, braman de 
verse juntas. Luego hay algún dato falso. V êá-
moslo.—Que la Revolución derribó lo antiguo y 
estableció lo existente, es un hecho notorio; que 
el pueblo, representado por lasjuntas, proclamó 
su propia soberanía, y el sufragio universal y 
las Cortes Constituyentes, es otro hecho incon-
tesiable; que el gobierno que suCedió á las jun-
tasaceptü la declaración de derechos de estas, es 
evidente también; que los hombres mas autori­
zados y los órganos de la prensa de los p u'tidos 
Revolucionarios ofrecieron su mas decidido apo­
yo al gobierno, es igualmente cierto. Luego la 
JFlevolucion, el pueblo, las juntas, el gobierno 
provisional y los hombres y periódicos mas au­
torizados de los partidos revolucionarios, son 
una cosa misma y perfcclamente amalgamada 
en principios y tendencias. No está por aquí lo 
falso. Busquemos por oiro lado-

«Que el pueblo no está suficientemente ilus-
'trado para etc., etc..» Esto lo han dicho ea la 
[)rensa, y aun en otros terrenos, sus mas genui-
nos representantes; poro nadie mas; y casual­
mente los hechos demuestran todo lo contrario, 
como se ha visto. 

«Que la forma de gobierno que mas conviene 
á España es la monarquía constitucional porque 
etc. etc. Esto lo han dicho dns ministros y des­
pués lo ha confirmado todo el ministerio... y 
nadie mas, porque prccisanicnlo sobre este pun­
to es sobre lo que la Revolución 011 masa ha 
guardado el mas obstinado silencio,^ gritando 
por el conlrario que lo decida el sufragio uni­
versal. 

Tenemos, pues, dos datos al aire, es decir, 
mal fundados... Pero es el caso que yo no pue­
do creer que los hombres y l<is i^eriódicos mas 
entusiastas por el ¡)ueblo soberano, de donde 
procede el primero, y un g(>bierno identificado 
en todo con la causa" popular, de donde procede 
elsegundo, se empeñen en dar á ese mismo pue­
blo lo que no le conviene y lo que tal vez no 
quiera: no creo en manera alguna que no sea sin­
cera y cordial la adhesión de esos periódicos y 
de esos hombres y de ese gobierno á la causa 
popular, á la bandera bien definida de la 
uevolucion... 

Y hé aquí como CATET.\NO HE NoHiEGA,rauy 
servidor de ustedes, no pudiesdo dudar de la 
sinceridad de esas adhesiones, y entregándose 
rendido á la elocuencia de la lógica que se le 
poncenfrente, se ha forjado una maraña que ha 
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Ijitre tunlo y, por si forte, quede consignado 
•,:;.; no aspiro en el presente caso .. oblener una 
si'iocion determinada: acepto cualquiera que el 
, rtor me presente, si es tan feliz ijue la encuen­
da, dentro de la lógica.—Lógico soy, y nuila 

mas que lógico, entiéndase bien. 
Como tal, acabo sentando las premisas á 
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fuei'a un absurdo: 
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aceptarle con toilns sus consecuencias. 
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no caben juntas en un saco. 

O francamente revolucionarios, ó francamente 
.vonscrvadores. 

O la idea, ó el presupuesto. 

Fil6f»ro fnj lid Iralujn. 
FlCUílt'il .A. 

(JAVETANO DE NoiiiEfiA. muy ser\iclor dti ustodcs, tuvo 
fieniprc sus pujos di; ciiiioKidiid dedon ' lc le vieiion los hu-
iiio.sde pcusiidor y riheles de liiósofoi-oii (¡tío fii iiins de 
i!i¡a ociisiüii >cí IK'I dado ;I conociir a sus p.-iisiiiius; por lo 
tH;;il, en ve/, di: nnd;irse pov las raninsen el exiiinoii nc ;il-
i::inas cuesliüiics, se lia ido sieiiipfü dtíi'ocliu al cura/.oii 

-tii; filias para Süridcarlas a su gusto y esplitiarUis después 
<:!iá !Í su manera. 

Asi es que, al ver coiiiu le alroiudnin los nidos con o.so 
(iiie se llama econoiivia po'ilica, trató de eomicer de ceica 
H esta señora para eiUerarse liien de .•'u pelaje \ disiinguir 
. 1 era uro lino ó alquimia grosera todo lo (pie a vo/ en 
;,rilü tralaliaii de meterle á todas huras en libiu-^, iulielos 
• periódicos. 

l'or dejirünlo. nsí Dios nos coja á todos en gracia como 
d-ísde luego comprendí lo l'acil que era atrapar unos cnan-
:os vucalilos, envolverlos-en otras tantas pero-grulladas y 
s.ii'arlo dc.vpues lodo á plaza con lioiiipelas y clariues; bien 
>s verdad que .solo asi podia yo esplic.iniie que hubiera esa 
t.iriía de saliios en agraz que desde el rincón de una ga-
c-euila arre.'.lan y manejan el mundo ileiiatnaiulo íeücidad 
sidne ias niicioiies, como si se tratara de desocupar un 
í.i:c.uriieho de conliti'S y gragea. I'oro Í'IL'1'IOI:AVI;TANO, que 
hii' i.>p:e pitó f'ii ordenado, melódico y .Milire todo lógico, 
iiu í,e deslumhró ni con fu.seinadori-s iliscuisus, m con riiii-
i)o:?iii,uiles artículos, ni con frases luicrns; po: e! coiilra-
r-o, desentendiéndose por de pronto de Ui baraúnda que 
• r.'iA en su derredor, trató de poni'r'el dedo en la daga, es 
riC' ir, quiso tener un conoi-iiiiicnio exacto y profundo de 
i:; .?siMii-ia, car/.etiM-, doniiiíios y tendencias de l.i ecnnoinia. 

: .iiéme entonces [>o>- iv,i cuenta á enhilar, después de 
ii;.';e,- registrado unos cuniUos tratadistas que me dieran 
;r.^iina luz en la intrincada y laherintica eseursiou f|ne 
íii-ijiiiclia mi mente, y CÜJICIHÍO aquí á lus hebreos para 
estudiar sus diezmos y jubileos que alisoí bian tudas sus 
¡r.slituciones ecouüiiucas, zariindeandoall;! á tal cual autor 
griego que como el de la Cremaii>lica de.~cubria que no 
ora "del todo rana y que para arpirl liciupo iiien vaha lo 
üitMics uii Figueiofa, damlü (lesiiues el paseilo de cajón 
}•,:•• ht consabida edad media, y tropezando lu'go con li.s 
liíi.icratas vine por último a dar de hocicos con el niismi-
sir-i.i Adaiii Smilh que, fundándose en el trabajo, ha sido 
p(.i io visto el verdadero .\dam de la iTamante licnein. 

Srgui después su desarrollo; pe:oá medida que iba 
leyíiiiiu leonas mas ó menos ra/oiiah'es, un gran VHCÍO 

•S'í' í.poderaba de mi inteligencia. Y" hii>cal)a a go que 
no .-iiconiraba; y era que la picara ló.;ica no me dejaba 
iiv.iíi ar sin que antes ine.dicsc cuenta de una eircuns-
ian;:.^i muy sencilla,"pero no menos importante. ¿! n qué 
couMSlia que todas las delinii.ioncs de la economía poli-
licas me parecían oscuras, ó íiicoiiipletiis o anti cientifícas? 
¿Kii i;]ue consistía que no se deslindalia bien el cinipo de 
esa ciencia, CUNOS albores habían saludado tan llenos de 
'vcgscijo'los sabios del siglo XIX? 

Llamará la economía la ciencia de las leyes del mundo 
industrial, nieiafisíca de la actividad libre, lilosofia del 
interés etc. etc. era para mi todo música te'csiial. Yo 
liiiseaba mas rpie palabras, buscaba ideas y, no así corno 
-SO ;;uíera^ sino de esa& príinoi-cliahs ijue slrveii de base al 
e ;iHc¡o cíentílieo, de esas ¡pie lijan el punto do apoyo de 
i.n (• encia, de esas cpie marcan iiidclecliblen'.ente los lin­
deros de su íiiiperío, los limilos de su c.--fcra deaccion. 

Lo.ia r¡m', como ciencia individualista, buscaba el bien 
del individuo y, como'ciencia soi'idl, el perleccionamionto 
de la humanidad, y me hacia las sigiiioiiies rellcxiones. 
hl honibie es un coajunlo armónico de alma y cuerpo; 
es la síntesis mas peitecla, por decirlo a.í, de e^los dos 
elementos; e.s el concierto mas admirable de esc dualismo 
<lf (pie lio puede prescindir on sus funciones, en sus nc-

la aspiración de la 
c! íjien del hombre 

físico ó (íi bii-n .iel hombre síntesis? ¿se dedica esclusivn-
iiicnte a las necesidades, materiales del hombre ó á todas 
sus necesidade.*, ya procedan díl cuer[ioóya del alma? 
¿líHsca al liomlire completo O solo al hombreaniíim'? 

• !os ciaseis de economistas encontré en medio de mi 
;~I riesgada escursion por el campo de la ciencia. Since-
ri s unos, confesaban sin rodeos ni vacilaciones que solo 
se ocupaban del hieti material del ¡ndiviiituv.. hijíicrilas 

cesioadi's. l'ues bien ¿,i donde va 
ciencia? ¿Qué bien trata de lealizar 

oíros y llenos de sutilezas, se declaraban paladines de la 
felicidad completa del hoinbie en todas sus nianifestacio-
nes siii que, apesar de tau resuelta declaración, fueran un 
liuiilo mas alia que los príinerqs. 

Kntoncesdijeyo parami capote: vainosíicucnlas, señores 
cconoiiiístas. Si'.'̂ olo se lian de ocupar ustedes deque baje 
el |)'Ccio del vino y deotrosasuiitosfj'Ha(/eirt/'ii»7«''js sigan 
enhorabuena en sii trabajo (¡ue yo desde luego le aplaudo 
y le encuentro bien; pero no me vengau alionando los 
óidos cun que solu ustedes pueden arreglar el mundo y 
hacer felices á los iiombres, porque KL TÍO CAVKTANO 
conoce a muchos que son muy' ricos, iiiniensamente r i ­
cos y al mismu tiempo niuy desgraciados, horribloniente 
desgraciados. ..Vhoia: si se trata de atender ¡1 to­
das las necesidades huinanas, ontonees que el pingraiiia 
sea una verdad; que haya en lo.s libros algo mas que pro­
ducción, disiribucion y consumo; (¡ue al lado de los ca­
pítulos que tratan del trabajo, capital, produelo, riqueza, 
cambio, precio, inoíieda, crédito, ahorro e l e etc. se con­
sagren algunas piígiñas á la parte mas nuble y elevada 
del individuo; que uo sea todo hablar de brazos para l ia . 
bajar, boca para comer, bolsillo para pagar; que se deje 
algo para el corazón que siente, ¡lara el alma que piensa; 
algo que sirva de hernioso tesoro, de precioso capital en 
los momentos de amargura, .algo que supla la falta de la 
riqueza, que enjugue la lágrima de la Iribulacion, (jue 
aliente la esperan/.a del desvalido, que haga productiva 
la re^i^llacioll diM jornalero; algo, en lin, tiuc valga mas 
(|ue el iiiiiiodc:a(lo afán de producir sin límites, aún á cos­
ta de la sangre del tiabajador, y de cu^^ulnil• imielinida-
mentc con (leSpre,;io, tal vez, y ultraje de la nioialídad. 

Los únicos (¡ue podian llenar en este asunto las ilusio­
nes del TÍO (-AVHrA.No; los únicos rainiídos á realizar un 
grandioso programa iran los soi-disanl filósofos del tra­
bajo, porque meditar solire la sentencia bíblica siidore 
v„lins lili vesrerli punen:; buscar la sanlilicacion de ese 
penoso deber en la misiiifl condena que liios impuso á 
Adam al arrojarle del paraíso; hacer de los boiiibi-es, no 
bestias de carga ni lierrainienlas. vivas, sino seres que, al 
regar con el sudor de su rostro ei pan del hogar doinésli-
co, Icngan dentro de si la conciencia de su dignidad hu­
mana \̂  de cuando en cuando una mirada que elevar al 
cielo, para leer en ese libro sublime, siempre abierto A la 
íé y a la. ra/oii, sus verdadeíos iierechos y deberes y para 
lial ar al mismo tiempo un benéüco rayo* de corisoladora 
esperanza; lilusofar en lin, sobre el trabajo, como yo en-
llend.j esa clase de íilosiifas, todo esto no puede ser ni 
mas hermoso, ni mas útil, ni mas trascendental. 

Figúrense ustc'les, p::es. el gozó dfíl Tío CAVET.VNO al 
ver subir al alcázar del ¡loder pisando los girones de la 
situación caida al que en í'"sp:'.ñu venia s"r el maestro de 
esa nueva e.-ciie'a, iniciada \a por otros allende lus pir i ­
neos. .\hora, dije yo, sí que "la rilosüfia del trabajo va á 
enseñar á esos pigmeos de Caslros y Barzanallanas ló î ue 
os un niiüislrü de Hacienda; ahora "si que nos vamos á 
quedar todos bizcos al ver disposiciones que nunca liabia-
mos .'siquiera Goi"ia<Jo, emanadas de la cspccv lidad pnarui:-
ra esfiañala; ahora que tiene las cosas amasadas á su gus­
to, s íque puededesaiTollar la mtividad libre hasta un pun­
to prodigiíjsn, y roiiipiricli) íoda íiiuiicomiiiiidud con el em­
pirismo lomar por la espedila,y llana senda que era su 
sueño dorado. 

.\le reía yo de la vara de Moisés sacando agua de una 
peüa; de cada decreto del íilósufo del trabajo-esperaba 
yo felicidades á montones; en lin, hasta llegué á pensar 
quC aquello de.lauja podía dejar de ser grilla, y conver­
tirse en uu hecho pracUco. 

Pero ¡ay! pasiuon días y semanas y.. . ¡adiós ilusiones 
mías! ¡adiós lilosofia del i'̂ rabajot Kl liiósofo solo dio de si 
unas cuantas vulgaridades y, lo que era inconcebible, una 
monstruosidad.. 

Kl eniprésiilo no pasaba de ser uno de tantos, es decir, 
uno de esos tan criiicados por los mismos lilósofos del 
trabajo; pero el impuesto personal..., ese... es, por lo ab­
surdo é irrealizable, capaz de di-sncreditar, no digo yo á 
un tiombre, á un pariido entero, á una nación, á "una 
ciencia. 

IÍL Tío CAYETANO pensaba dedicar algunas consideracio­
nes íi ese aburlo, cuando leyó la carta de un tal Serradi-
lla cuyo pseudónimo debe eiivolver algún pájaro de cuen­
ta y..", dio el punto por suticientemente discutido. 

áe lució la lilosofia del trabajo..Al ver el liasco de la! 
filósofo. EL TÍO CAYETANO que siempre fué muy amigo de 
las coplas, «mpezóá canturrear aquello de: 

eres, eres, eres, eres> 
eres, eres y serás, 
entre los econoniislas, 
uno conio los demás. 

LAS REWUrJCIAS. 

Rcscfe (^ne la revolución dcc'aró el trono de España 
vacante, lodus losdias vienen los periódicos nacionales y 
esirangoros proponiendo para e! candidaturas de lal 6 
cual príncipe, y, l o q u e e s mas (íslrafio, anunciando la 
negaiiva á aceptarle de otros á quienes se les ha ofrecido. 

C(jnipr(''ndi'so nerfcclanicntc que haya muchos golosos 
á tan apetitoso plato, y que no solo los tersos niños y los 
segundones de todas las casas soberanas aspiren á comér­
selo, sino que le ambicionen también los cpie reitiaír en 
Estados secundarios que se apresurarían á cambiar el 
cetro de estos por el de San Fernando* 

Lo qúó no se concibe son e.sas renuncias tan rotundas, 
va port^uc, no habifíndose decidido aun la Nación por la 
iMonarqfiía ó la República, el otVecimienlo del truno y 
su no aceplai;ion serian intempesiivos; ya principalmente 
porque la herencia con que se brinda e.s dt: aqurlia.^ que, 
desde luego, pueden acoplarse sin beuefioió do inveniario. 

España por sus gloriosas Iradicioues, por el valor y 
proverbial nonradez do sus hijos, ha sido siempre con­
siderada como una de las primeras naciones del mundo, 

por mi'is que en los últinios tiempos, graeiasá los desa­
ciertos pasados, no haya'figurado entre las grandes po­
tencias de Europ:i; y la" jiüsesion de su corona! ambiciona­
da por los niiís poderosos soberanos, lia costado ríos de oro 
y de sangre, bigan'o los millares de caibUeres de alema­
nes, ingleses, holandeses, frmice.-es y por desgracia 
esiiafiok's, cuyos Uescarii; des huesos blaniiuc.iii aun l(.>s 
cauqjos de batalla do Ahiiaiisa y \Üi iviriosa rcci rdnndo 
la guerra de Hice.-.i(;ii en liempo de Felipe V; 'as innu­
merables fauíilias que lloran en ni;e.>iros días la pérdida 
de laníos valienies muerlus t-u los opuestos bandos de la 
última guerra cKvil cu la cual, aparte de la idea política, 
se defendía distinta personalidad en cada fila. 

AiJiiiiiida la exactitud de tan manifiesto desaire, p r e -
<:i.<o es reconocer que muy gr;iiide di;be ser nuestra de­
cadencia cuando el IJuque de Ediinburg, cuyo país fué 
niúsú menos tiempo vasallo de España, no admite el trono 
de esta; que escaso valor tendremos á los ojos (jel Uey 
viudo de Portugal, cuyo reino conquistó íüspaña en pocos 
días cuando pn fiera mendigar á ser nuestro monarca; que 
mucho han cambiado los tiempos cuando el Duque de 
Aosla rechaza la corona de un pueblo al que debe la casa 
de Si'boya haber conservado su rango de soberana. Es-
las apreciónos qué al orgullo español repugnan no pueden 
haber influido en aquellos príncipes para formular su re­
nuncia; preciso es por consiguiente que la hayan basado 
en otras causas. 

Las únicas que se ocurren, pues las del equilibrio 
europeo nunca la ambición ¡as tiene en cuenta, son que. 
no fcsiando constituida la nación, y dependiendo de las 
l'uUiras cortes la adopción de la íbrnia de gobierno que 
más la convenga, sería prematuro aventurar una acepta­
ción que so haría ilusoria desde el momenlo que las cor­
les se decidiesen por la Kepública, aceptación , que no 
podrían hacer prevaleciese los que, moiii pro¡trio y sin au-
ic rizncion alguna, se habían erigido en lírbitros do los 
de.-itinos de España; ó" que dicho ofrecimienio se les ha he­
cho de una manera informal, y con el solo objeto de descu­
brir terreno poniendo en parimgoii nonibroscon nombré.s, 

"á íiii de dcsjjeriár antipatías qiie favorezcan á oli:as perso­
nas mas aíliíjndas. 

Condeiis.iiido cuanto se lleva dicho, resulta que las 
renuncias de los tres mencionados personajes solo pue-
di'ii tener una de estas tres esplicaciones: 

1." O el ofrecimiento se liizo por persona que no 
esialia legítimamente autorizada para ello. 

2." U no~se hizo fürmaimeiite, sino de mentirijillas. 
:Í." O la corona de Ii.s]iaña es una cosa despreciable, 

uu censo gravo.<o é irredimible. 
Si se a(Jmue la primera, hi renuncia de aquellos seño­

res es lógica, pues obedece al principio de que nadie 
puede dar lo que no tii;np. 

Si Mí acepia la segunda, se comprende igualmente, 
.pues, viéndola imjiosibiüdad de ser reyes de España, liau 
preferidodccir, como la zorra de las uvas, ano las quiero 
comer, no esUin maduras.» 

Si .'•.e adopta ta última, la revolución, iiu'is que un 
agravio y uu perjuicio, hizo un inmenso favor ;'i la hija 
de Fernando Vil. 

El m;írtes úllimo se celebró en e.<la capital el Sü" ani­
versario de la batalla do Vargas. .Sobre el Puente que 
atjuí lleva este nombre, había bandcroliKs, guirnaldas de 
laurel y un medallón á cada lado, en los que se leía: 
<¡ Santander í¡4 de Selietiilire de 4 8C8.» 

« Varijas 3 de J^oviembre de 18:33.» dice, en letras de 
oro, la inscripción grabada en cada pretil del citadol'uen-
U'.\ inscripción que en uno de ello.s se dejó descnbierla, 
de intento ó por olvido, el dia del aniversario. Esta te­
cha conmemora la empresa tainos:i que la miiicia nacio­
nal de Santander llevo á feliz término en defensa de la 
dinastía de D.* Isabel de üorbon. 

La otra fecha, es decir, la de 2i de Setiembre de 1S6S, 
recuerda otra empresa acometida lambicn por este mis­
mo pueblo contra esa misma dinastía. 

La primera la aseguró en el trono; 
" La .segunda la derribó de él. 

líebieían, en m i sentir, n:editar un poco sobre la elo­
cuencia de eslos hechos los aspirantes á la corona de 
San Fernando. 

ESPÍRITU DE LA PRENSA. 

No se conforma CAYETANO con leer ni con me­
ditar sobiv, lo leido: necesita también confiar 
sus impresiones á las personas de su mayor es­
timación. Para satistacter está especie de manía 
de que, entre otras, adolece, abre esta sección, 
en la cual presentará á sus lectores la sustancia 
de lo mas caracteri'stico de aquellos desús cole­
gas que lleg"uen lá sns manos en el niorñerito de 
dispünerse.á salir á luz. 

Y la verdad es que neccsila tener muy agar­
rada la manta para t.o rcntintriar i\ semejante pro­
pósito en vista del éxito de sus lecturas de hoy. 

Jiízg-ucu ustedes: 
El Pensamiento EspañoL, reseñando la ova­

ción que se ha hecho en una ciudad de Prusia 
por los católicos á un abad de benedictinos, re­
cientemente consagrado en liorna, y después de 
enumerar los arcos de triunfo que habia en las 
calles y de describir otros pormenores de la fies­
ta, entra en consideraciones sobre el entusiasmo 
católico á la faz de un pueblo protcstant«j 
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comparándolo con lo que sucede en España, y 
concluye; 

ul'í'i'o ¿qué más? Iliisla un periódico protcslanie, la Ca-
ceui déla Cruz. sosUene, con mucha razón, cjue no Jiuy 
país en Europa, sino lUisl:i, donde en pleno sijtlo XIX se 
hii\a períejiuiilu y se pcrsijza á la Iglesia y al clero lanto 
como en lispuña. ¿Qué dirán nuestros liberales'] Kn sus 
aclos oliran como el gohiei no ruso; el gobierno ruso es 
(lespóüco y liriuio; ¿cómo liemos de llaniar, pues, á los 
tpie on Ksiiüña se llaman/i6ei-«/íí?« 

No dice, por esUx vez, como han de llamarse; 
¡lero on su deicclo, 

¡Al Lihertud Cristiana, como si respondiera 
Illa prcg'unla de su conmilitón, cselama, des­
pués do decir que en Madrid se dan solo %-ein-
lifualro horas de término para desalojar las 
iglesias que han de derribarse: 

'iKslo sií;nilica qne í'oücio Pílalos fué mas tiuniano con 
Jesucristo 'que los vcnhujos de eslii i^loriosisima era.» 

Pues vean ustedes ahora el cuadro por el re­
verso. 

La Reforma, periódico muy republicano, y 
\-)0\'enAa loleruniisla decidido, viene bufando 
contra la prensa neo-catóüca porque apoya las 
esposiciones de las señoras al presidente del ji,'o-
l:)icrno p.rovisiona!, pidiendo que no se desalojen 
los conventos do motijas ni se derriben los tem­
plos, y dice entre otras cosas no menos suaves: 

(I No es necesario discuri-ir mucho para comprender que 
xe lia profaiwdo el tvmjilo, (¡ue se hit (ibiisudo del confesona-
rio para ohlonor liiMiiasipie, no tememos asegurarlo, per­
tenecen á personas qne en su mayor parte ignoran qué, 
y porqué y para qué lian (irmado. 

«Ya lo vé el gobierno, ya vé la actitud del neo-catolicis­
mo, ya vé las armas que se disfaone á emplear, ya vé, 
por,último, los resultados que en los osados p;irlidai'¡os 
del ocuraniismo iirodücen las couicmpUiuiones y los iijií'a-
imentos ¡Ujal.i .lue esta guei'ra artera ij de mala índole 
determine al gobierno li rechazar toda sugestión eslraña, 
á terminar con toda víicilacion, y á proclamar rcsuella-
•racnto la LIBEIITAB DE CULTOS, esto era justo antes, esto es 
necesario siempre, esto es conveniente é indispensable 
ahora! Hágase.» 

Gil Blas, por su parte, dice al mismo propó­
sito: 

«Los neos vienen ech.indoselas de víctimas y de már­
tires y liasia de vírgenes. 

«Nadie se mete con ellos; pero para que las cosas que­
den en el lugar que les corresponde, ser.á necesario, ó 
qne rcctiliqueii, ó (juc sean mártires Ji; reraf>.» 

Y como si temiera que sus lectores se hubie­
sen olvidado de que también él es partidario 
acérrimo de todas las libertades, inclusas la de 
conciencia, de asociación y de petición, amúe: 

«lín la capilla de San ,Iuan de Dios de esta corle, d i ­
cen—yo no lo he visto porque no visito la capilla—que 
se ha colocado cierta mesa para recoger cítrías limías que 
autoricen cierta exposición. Si el hecho es ciarlo, que sí 
losciá. bueno seria qne se tomasen ciertas medidas para 
evitar abusas ciertos.r> 

«Si los neos no ancrlnn á ser prudentes, el pueblo ten­
drá que aceriarks al bullo, v 

Si estas lineas no trascienden á amago de pa-
lix-a, no he olido nada que mas se le parezca... 
En tiempo de libertad amplísima, nada mas ló­
gico que el fomoso contra principia negantis 
¡•ústibus ele. etc. 

Se vé, pues, que los parlidos estreñios cami­
nan á paso de gigante hacia una inteligencia 
cordial y duradera. 

Tanibien los de la situación se van entendien­
do, á lo que veo. 

La Política: 
(c.No somos nosotros los que nos hemos formado una 

idea imcompletade la revolución de sctienibrc, sino oiro.s. 
liarlo sabemos que el gobierno, después de las prendas 
j¡iic. ha xaliudo, no puede hacer boy lo que indicábamos 
como una mera hipótisi; y, lo que os mas, no debe ha­
cerlo, ni nosotros le aconsejaríamos que lo hiciese, entre 
otras muchas razones, porque deseamos conservar la con­
cordia entre lodos los partidos liberales. 

«Pero ¿quién hubiera impedido hacerlo á los generales 
que dieron en Ci'idiz el prilo del alzamiento nacional? 

«Nosotros, que creemos haber seguido con atención ios 
sucesos relacionados con la revolución, no hemos visto 
nacer esos obstáculos sino después que los generales Uber-
ladores habían allanado el camino revolucionario con sus 
espadas, sus bayonetas y sus cañones, y no los liemos ui,s-
to crecer y amontonarse sino de.spiíes que los launúes de 
Alcolea han silo manoseados yor la idea de la recolucion 
e/e setiembre, hasta entonces un poco vaga é indecisa, lo 
mismo en unos que en otros. 

Esto vá dedicados 
La Discusión aue dice: 

«Si algo fallaba 1i los demócratas de Sevilla, que con 
tanta "loria como provecho de la nación supieron impri­
mir ahnovimiento revolucionario en los primeros iiiomcn-
los, en los de inminente peligro, su vcrdadero.carácler, 
era'los ataques de la jvmdiíla r.uc no ha vizló <;. !a P.eco-
Ivcion ?)i;is <]uc el medio da volver á repartirse los destinos 
jiiMireí ys-tjv.ir medrando á cosía del país. 

Esto reza con los periódicos ci-dcvant vical-
varistas, y por tanto con la Union liberal. 

Las indirectillas de ambos colegas, no llevan 
rescoldo que digamos. 

Y como no se hace muy divertido papel 
asistiendo, como mudo espec '̂̂ dor, á estas dife­
rencias ÚQ fúiinilia, cambio deusuntu; y, en mi 
propósito, elijo un periódico que no es de los 
cpje menos iiiiparcialidád y tlesinterés han de­
mostrado en lo que vá de situación: 

El Pueblo: 
«Parece ser qne se va á levantar un templo protestante 

en un punto céntrico de ^Indrid-
Asi ¡i.-ií! ya que el gobierno teme proclamar la liberlad 

de cultos, síganse las aspiraciones del pueblo...» 
Y en Otro suelto del mismo número: 
«La dnnolirion de ciertas i.^Iesias es absolutamente ne ­

cesaria para el ornato é higiene de'Madrid y debe empe­
zar cuanto antes... \ además ¿"o .es escandalosamente 
escesivo el número de templos católicos qu.' hay levanta­
dos en Madrid?...» 

Xevan'ómc á mi utf chichón en la mollera es­
ta lógica, solté el periádico y tropecé sin querer 
con otro número del nfisnio: 

«En el nunisterio de Hacienda no ha entrado aun la 
revolución: sus dependencias todas están cuajadas de em-^, 
pleados, hechiiras de los gobiernos reaccionarios qiié 
ele, etc. Tiempo os ya de dar lia con tales .cosas:' 
Es necesario reemplazarlos con otros que se halled co»i-
pletamenie de acuerdo, idenlilicados con el nuevo orden de 
cosas.y> 

¡Ene! ¿Con que también dentro de este óeden 
de cosas se prescinde en los funcionarios públi-
blicos de la üonradez. de l'-i inteligencia y de 
la actividad antes que del matiz político? ¿Coa 
que también dentro de la revolución se sigue 
creyendo que los empleados son del partido que 
manda y no de la Nacron que paga y suda y tiene 
derecho á que se la administre honrada y con­
cienzudamente.' ¿Con que un funcionario, lo inis-
mo que ayer, no podrá hoy esmerarse en el des­
empeño de su cometido, temiendo fundadamen­
te que mañana, en cuanto no manden los suyos, 
le han de despavilar los otros! ¿Con qué la 
inamovilidad, y el respeto á los méritos contraí­
dos y tutti qiuinti siguen siendo vanas pala­
bras?... 

Al llegar aquí recordé que esto y mucho más 
habia dicho con justa indignación El Pueblo 
coando no mandciba, y el píipel se me cayó de 
las manos; 

Entróme la murria y apagué el candil. 

N Ú I T 

A mi colega so le olvidó añadir que, por [si aquellos no 
se dan, él se ha puesto pisando. 

El capitulo de exenciones del servicio 'puede conside­
rarse aiiipliiido en la siguiente forma: 

«Los m-iierales y brigadieres de la Armada que e \ i s -
tiaii el £9 de Setiembre de 1868, con esclusioii de los que 
procedían de la escuadra del l'acilico.» 

El ministro de Fomento, que ha proclamado la liberlad 
de enseñanza para todas las carreras, se contradice lasli-
niosameute respei-lode las especiales di- ingenieros. Divi­
de á los alumnos de estas academias en internos y ester-
nos, preliriendo á los primeros para los cargos retribui­
dos por el Estado. 

No baria mas una pupilera para llamar huéspedes. 

En el gobierno provisional hay dos tendencias personi­
ficadas en los Sres. Prini y Homero Orliz. El primero r e -
pnrto á manos llenas gracias y ascensos á sus subordina 
dos, el. segundo, por el contrario, los deslruvc de cada 
plumada. Son como Demócrito y Héráclito. lin vista de 
esta antítesis hny quien cree que el .Ministro de la Guerra 
ha despojado de ' la GRACIA, á su compañero reduciendo á 
este á ser moro ejecutor de la JUSUCIA-

.Muchas condiciones no han de tener y han de tener, 
guii el Cascabel, los diputados - " - • 
Constituyentes;. 
corre .muclio peí 
lo cutre los padi 

Clones no han ae tener y han üe Cener, s e -
los diputados para las futura..; Cortes 

a pocas más que exija aquel periódico 
ligro su director de uo poder lomar asicn-
res de la patria. 

En la Universidad central se va á establecer una cáte­
dra para esplicar los salmos de David. Trabajo perdido. 

Eu Lspaña podrá llegar á haber ateos, pero nunca 
apóstatas. 

En cambio so ha suprimido en los institutos la cátedra 
de doctrina cristiana. Bien es verdad que se ha creado la 
de higiene. 

• "i'a queso descuide un poco el nima, bueno es tomar 
^precauciones para,el cuerpo. 

MENUDENCIAS. 
_ ^ . . . i 

I 

La contribución de consumos se ha suprimido, pero en i 
cambio la sustituye la de capitación ó como se llame. 

Aquella se e.vigia de palabra; esta se pedirá por escrito. 
«En los negocios de. Hacienda, 
la buena foruia es el lodo.» 

La contribución de consumos estaba bañada en el gasto 
que se hacía de las especies gravadas; el nuevo impuesto, 
por el contrario, se funda en el principio de que el que 
mas come, menos paga. 

Un periódico, cuyos redactores desde el Director hasta 
el último gacetillero sentaron plaza en los ministerios, se 
alarma al ver la nube de pretendientes que íe han presen-
lado, y aconsi^ja á estos desistan de su afán de obtener 
destinos públicos. 

No sabemos qué efecto habrá hecho en aquellos tan 
desinteresado consejo, pero es posible que alguno le ha-

^va contestado parodiando una fábula de Samaniego: 
Una duda me queda solamenle 

para seguir al punto tu consejo 
di, ¿te los cojeras, si yo los dejo? 

Dice El Cascabel que, pncsto que hay diez ó doce r.-̂ ycs 
en pncrla, vamos á ver si ganamos el c/ydn. 

Si aquellos liberales catalanes insisten en escribir car-
las á lü Cascabel preguntándole si aceptará destinos pú­
blicos, y d.cho periódico en asegurar púbifcamente y en 
lodos los tonos que nó, temo mucho que el gobierno.'quc 
hasta la lecha no se ha acordado ¡lara nada del Sr. Frun-
laura, le nombre primer secretario de la legación de l*e-
kiu, y este seüor se vea O¿/ÍÍ/CÍ(Z« á admitirlo aunque no 
sea mas que por estudiar la literatura de la patria de 
Coui'ucio, al propio tiempo que sirve á la libertad^ etc. 

CAYETANO ha oido con estrañeza que algunos avunla-
niieatos están sudando tinta y se dan de calabazad'as con 
motivo del nuevo impuesto y que hay discusionessobre si 
la instrucción eso no escoul'usa, coiñplicada y contradic­
toria. Allá va una fórmula sencilla para resolver el pro­
blema. 
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Ya ven ustedes que no puede darse mayor sencillez. 
Totlo el intríngulis está en estraer la raíz sin dolor del 
que paga. 

CAYETANO, arrimando ol hombro á la cuestión de Ha­
cienda é imitando, siíiuiera en lo de pedir, á la mayoría 
de sus Colegas, pide por ahora lo sigucnle: 

La supresión del impuesto Figucrola. 
La imposición de derechos de consumo, cobrable por 

las Aduanáis, sobre el cacao, el azúcar y los demás géne­
ros llamados cnloniaies. 

ídem sobre las bebidas espirituosas. 
La disminución de einpleadosy la reducción propor­

cional de lodos los sueldos uiayores de veinte rail reales. 
La sujiresion del .Ministerio de Ultramar, y la incorpo­

ración del de Estado al de Gobernación y del de Marina 
al de Guerra. 

La disminución de las Capitanías generales, de las Uni­
versidades y de las Audiencias.-

¿Cuánto va á que me lo conceden? 

A N U N C I O S . 

CASAS' FLOTANTES. 

Varios capitalistas se han propuesto la edifi­
cación de un barrio en el pozo de los Mártires, 
cuyos alquileres estarán arreglados á todas las 
fortunas. 

Las habitaciones serán tal vez húmedas, pero 
en cambio los que las ocupen estarán libres del 
impuesto personal, 

Se ofrecen sirvientes menores de 14 años. 
iOstos tienen la ventaja de que comen poco y 

1)0 pagan nada. 
Del impuesto, digo. 
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